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A Annika, por la alegría que regalan tus ojos y tu sonrisa; me hace siempre una mejor persona.


			A Andrés, por esa maravillosa sensibilidad que todos los días me recuerda lo que es importante en esta vida.


			A Adrienne, mi compañera, mi cómplice, mi amiga y mi juez más implacable. Sog jul verbam!


			A mi padre, ejemplo de perseverancia y honestidad. Te extraño, viejo.


			A mi madre, por enseñarme de niño a vivir con  optimismo y entusiasmo.


			A todas las pacientes que con valentía, coraje, sonrisas, lágrimas y confianza han llenado mi corazón...


			... Para ustedes es este libro.

		


 

			Prólogo


			Cáncer probablemente sea la palabra más odiada de la enciclopedia mundial, en el idioma que sea. La palabra impronunciable, pero de la que sin duda hay que hablar, explicar y entender ya que sólo así podremos prevenirlo, detectarlo a tiempo y darle la justa perspectiva a lo que nos puede suceder o a lo que nos está sucediendo. Y no es fácil, porque a veces implica usar términos complicados con bases científicas enredadas que sólo los médicos entienden. ¿Cómo explicar a alguien común y corriente estos conceptos sin hacer que se pierda en la información? La labor de traducción al lenguaje de los que no entendemos términos médicos complejos requiere no sólo un gran médico, sino ¡un gran comunicólogo! Puedo decir que parece más sencillo de lo que realmente es. Conservar la objetividad y precisión del tema, y al mismo tiempo hacerlo fácil y amigable para el lector, resulta en extremo complejo.


			El libro del cáncer de mama logra ese objetivo. Explicarnos lo que necesitamos saber con fundamento científico y en un lenguaje sencillo, entendible, amigable, pero sobre todo humano. Gerardo entiende perfecto los retos físicos y emocionales que tiene que atravesar una persona diagnosticada con esta enfermedad y la lleva de la mano. La acompaña, la aconseja, la apapacha al mismo tiempo que la asesora y la previene de los riesgos de autocompadecerse y manipular la situación del cáncer a su favor. No sólo habla de los efectos en las pacientes; involucra el entorno íntimo de la familia y los amigos cercanos, así como el ambiente laboral. Hace las veces de un amigo muy bien preparado en el tema, que te asesora, te aconseja y te cuida, incluso de ti misma.


			Se trata de un libro necesario ante el importante crecimiento de las cifras de esta enfermedad en México y el mundo entero, cuando la búsqueda de información asertiva y veraz se vuelve una tarea prácticamente imposible.


			Gerardo comunica, educa y transmite de forma accesible y empática su conocimiento y experiencia en el tema, conseguidos a lo largo de una trayectoria de 15 años dedicados al diagnóstico y el tratamiento del cáncer de mama en México.


			MARTHA DEBAYLE


			


 

Introducción


			Si tienes este libro en tus manos es porque probablemente has sido, de alguna manera, tocada por el cáncer. Puede ser que tú o alguien muy querida hayan sido diagnosticadas. Quiero empezar por decirte que te entiendo. Sé de la ansiedad, angustia, desesperación, incertidumbre, tristeza, enojo y miedo que estás viviendo. Ante un diagnóstico de este tipo, es normal que todos estos sentimientos se acumulen de golpe en tu interior. Los sentimientos no son buenos ni malos; simplemente son, así que dales entrada y déjalos salir. De esta forma podrás empezar a trabajar en el proceso físico y mental de sanación. La salud emocional es, quizá, mucho más importante que la salud física; sanando tu mente y tus emociones, cambiando tu energía, puedes ayudar a tu cuerpo a restablecerse mejor y más rápido.


			Mi intención, mediante este libro, es acompañarte y ayudarte a entender todos los pasos de este proceso. En mi experiencia el enemigo a vencer no es el cáncer, sino el miedo y la incertidumbre que siembran la desinformación y la ignorancia. Con ayuda de la información, la incertidumbre se desvanece y, como consecuencia, el miedo se va. Eliminando a estos dos enemigos tienes la libertad de elegir cómo quieres vivir este capítulo de tu vida. El camino puede ser doloroso y fútil o enriquecedor y de gran crecimiento. 


			En este libro encontrarás información valiosa que te ayudará a entender de forma clara esta enfermedad, pero sobre todo te dará herramientas para que de forma activa participes en la toma de decisiones junto con el equipo médico, con el fin de elevar al máximo la probabilidad de curarte y seguir adelante con tu vida, tus metas y tus sueños.


			Por último, quiero decirte que padecer cáncer no es participar en ninguna guerra. Se habla mucho de luchas, combates, batallas, guerras y guerreras, y casi pareciera que, si no haces todo lo que te dicen, te estás dando por vencida. En realidad, la verdadera misión de combatir el cáncer corresponde a los médicos, no a las pacientes; somos nosotros quienes estamos obligados a encontrar alternativas y opciones siempre mejores para ustedes, nuestras pacientes. La lucha es nuestra, y tiene que estar siempre fundamentada en defenderte a ti: tu cuerpo, tu mente, tus emociones, tus principios, tus creencias y, no menos importante, tu economía. Cáncer: me gusta visualizar esto como una gran oportunidad de análisis, introspección y crecimiento individual, un alto en el camino para reinventarte, más que como una tragedia. Es tu obligación involucrarte y participar activamente. Y si logras responder las siguientes dos preguntas estarás más cerca de alcanzar un crecimiento personal inmenso y muy probablemente logres seguir adelante con tu vida: ¿para qué estoy viviendo este proceso? y ¿qué sigue?


			Aunque no lo creas, hay una vida satisfactoria y plena después del cáncer de mama. Es tu derecho, pero también tu obligación perseguirla.


			Mi maestro y amigo, el doctor Jaime Cesarman, me enseñó que la relación médico-paciente se fundamenta en cinco valores: amor, respeto, confianza, comunicación y empatía. Estos valores serán los cimientos de este libro y nos permitirán establecer, a ti y a mí, una relación significativa. Espero que encuentres en estas páginas un apoyo con información valiosa que te ayude a transitar de la mejor forma este camino. Agradezco que me des la oportunidad y el privilegio de acompañarte en este proceso. Me gustaría escuchar de ti, pues este libro es tuyo. Si tienes alguna duda, comentario, o simplemente quieres ponerte en contacto conmigo, escríbeme a milibrocancerdemama@gmail.com.
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			¿De dónde viene el cáncer?


			




Nunca se me va a olvidar la historia de dos buenas amigas: Carmen y Marcela. Un día, las dos amigas vinieron juntas a mi consulta. Carmen vino, en realidad, acompañando a Marcela. Marcela estaba muy nerviosa porque en su familia había muchos antecedentes de cáncer. Por tal motivo, le pidió a Carmen que la acompañara al oncólogo especialista en enfermedades mamarias (también llamado mastólogo). El miedo de Marcela era recibir alguna mala noticia respecto a sus estudios. Sin embargo, resultó que Marcela estaba perfecta, pero los estudios de Carmen arrojaron resultados que me llamaron la atención y decidí investigar más. Sí, efectivamente, se trataba de cáncer. Ante ello, la sorpresa de Carmen fue tan grande que me miró fijamente y dijo: "¿Por qué?, si en mi familia no hay cáncer".


			El caso de Carmen es muy común, debido a que no es necesario que los familiares hayan padecido cáncer para ser más propensos a esta enfermedad. Hoy en día nos enteramos de muchos casos de cáncer a nuestro alrededor. ¿A qué se debe? ¿Por qué hace 50 años los casos eran raros? Por lo menos en la gente cercana. ¡Ahora es tan común!


			Seguramente te has preguntado varias veces: ¿por qué hay tanto cáncer?, ¿de dónde viene?, ¿qué lo provoca?, ¿me va a dar a mí? Todas estas dudas están en la mente de muchas personas, y las respuestas no son del todo claras. En plena era de la información, parece existir mayor confusión que nunca. Hoy nos desenvolvemos socialmente como grandes expertos en múltiples temas de los cuales, honestamente, no tenemos ni idea. Un pequeño párrafo leído o escuchado en algún medio de difusión parece que nos convierte en personas "expertas" y nos da permiso social para difundir información que probablemente no sea cierta. Esto genera confusión y caos. En la actualidad ya no sabemos qué información es correcta, qué creer y, sobre todo, cómo defendernos. Aclaremos, pues, algunos conceptos que te permitirán entender mucho mejor lo que es esta enfermedad.


			GENÉTICA, ESTILOS DE VIDA Y CÁNCER


			Para que alguien enferme de cáncer es indispensable que se conjunte una serie de factores, los cuales se agrupan en dos grandes categorías: genéticos y ambientales.


			¿Cómo funcionan los factores genéticos? Todos nacemos con genes heredados de nuestros padres: mitad de mamá y mitad de papá. Estos genes tienen información de cómo somos —color de piel, pelo, ojos, estatura, etcétera— y de cómo vamos a crecer y funcionar a lo largo de nuestra vida. Resulta que también hay padecimientos que se pueden heredar a través de los genes, como algunos tipos de enfermedad cardiaca, diabetes, artritis, cáncer, entre otros.


			Sin embargo, también hay patologías que no tienen absolutamente nada que ver con los genes. Pero, como en todo, hasta en esto hay grises, pues hay genes que nos vuelven susceptibles a ciertas enfermedades. Eso quiere decir que éstas requieren la interacción con el medio ambiente para desarrollarse. Estos casos se llaman "familiares" y se presentan cuando no necesariamente hay un gen defectuoso heredado, pero sí un gen susceptible que, al agregarle el estilo de vida particular compartido por varios miembros de una familia, hace que se desarrolle la enfermedad.


			¿De qué estoy hablando? Por ejemplo, si soy genéticamente susceptible a desarrollar diabetes y en mi familia hay muchos diabéticos, pero conservo un peso adecuado y mi alimentación es correcta, no desarrollaré ese padecimiento.


			EL EFECTO ANGELINA JOLIE


			Por lo que toca al cáncer, hay genes que se heredan con alteraciones y que, científicamente, se llaman mutaciones. Esos genes mutados harán que desarrollemos cáncer de forma casi segura en algún momento de nuestra vida. En México, el porcentaje de cáncer que corresponde a genes mutados heredados es muy pequeño: entre 5 y 10%. 


			Para ser más específico, voy a recordar el caso de la actriz Angelina Jolie. Ella nació con dos genes mutados heredados, los llamados BRCA1 y BRCA2. BRCA es un acrónimo de BReast CAncer, que en inglés significa "cáncer de mama".


			Esos genes mutados indican que ella tenía una probabilidad cercana a 96% de desarrollar cáncer de mama. Por esta razón, decidió quitarse los senos por medio de una operación llamada mastectomía bilateral. Con esa intervención logró disminuir, mas no eliminar, la probabilidad de padecer la enfermedad.


			En mi opinión, y dadas las circunstancias específicas de Angelina, ésa fue una decisión muy acertada. Sin embargo, la información incompleta y sensacionalista ocasionó un fenómeno mundial llamado "el efecto Angelina Jolie". Tal fue su impacto que los genes mutados BRCA1 y BRCA2 fueron denominados, en diversos medios de comunicación de Estados Unidos, Europa y Latinoamérica, como "genes Angelina Jolie". Todo esto desencadenó a nivel mundial una solicitud increíblemente alta de mastectomías "preventivas". 


			Aquí la pregunta sería: ¿actuaron bien esas mujeres quienes, más bien, estaban contagiadas por el miedo y la paranoia de padecer cáncer de mama? Al respecto puedo decir que estas solicitudes para realizarse la mastectomía bilateral no tuvieron fundamento ya que, si no existe mutación en los genes mencionados, la probabilidad de desarrollar cáncer genéticamente heredado es muy baja, casi nula. Además, ese tipo de operaciones REDUCE el riesgo de padecer la enfermedad (hasta 90%) mas no lo ELIMINA.


			¿Cómo es posible esto? Todos tenemos unos genes llamados protooncogenes, los cuales, cuando se activan, generan cáncer, y cuya susceptibilidad varía de una persona a otra. El consuelo es que también tenemos genes capaces de detener la expresión de los protooncogenes: los llamados genes supresores, que nos protegen del cáncer. ¿Cómo se traduce esto? Genéticamente, nuestros cuerpos están en constante lucha para equilibrar los factores agresores y los mecanismos de defensa. Más de una vez he escuchado a fumadores justificar su hábito diciendo que hay gente que fuma toda su vida y nunca desarrolla cáncer de pulmón. ¿Esto es cierto? Pues sí, sí lo es, pero son casos muy raros, de personas con genes muy fuertes y poco susceptibles a desarrollar cáncer. Insisto, ¡son situaciones muy extrañas!


			En general, es muy sencillo explicar las cosas cuando se trata de causa y efecto. Es decir, si hacemos algo dañino para nuestros genes, la labor de defensa de nuestro organismo se volverá muy complicada. En este caso, dañino significa consumir alimentos procesados (químicos), fumar, tomar alcohol en exceso, exponernos a tóxicos ambientales, llevar una vida sedentaria, tener sobrepeso, consumir hormonas y sustancias artificiales, etcétera. De esta manera, con el tiempo el organismo no podrá más y generará un cáncer.


			La gran mayoría de los casos de cáncer que vemos en México corresponde a este apartado, lo cual significa que nuestra forma de vida está provocando la enfermedad y que podemos poner en práctica muchas estrategias exitosas antes de que eso suceda.


			LOS DOS PIES EN EL CAMINO FÁCIL


			¿Has pensado que nuestras vidas son "cómodas"? Reflexiona por un momento. Hemos cambiado "sentido" por "sensaciones". ¿Qué quiero decir? Estamos en una búsqueda constante para satisfacer nuestras necesidades de forma casi inmediata: hambre, frío, vacío, inseguridad, soledad.


			En vez de dar sentido a nuestra vida procurando soluciones a largo plazo que nos hagan crecer, elegimos eliminar la "molestia" con rápidos subterfugios. Y aunque esos caminos brindan placer, también son fugaces y a corto plazo. Esto se traduce en estilos de vida que constituyen el asiento inmejorable de enfermedades crónico-degenerativas. Lo que es peor: como sociedad, estamos convencidos de que ¡los atajos son los mejores caminos!, además de ser muy poco, o nada, previsores.


			La medicina preventiva está a años luz de poder implementarse en nuestro país, ya que simplemente no creemos en ella: ¡hoy estamos "bien" y eso es más que suficiente!


			¿Sabías que, en países culturalmente avanzados, la gente acude al médico para conservar su salud? ¡Incluso hay sistemas sanitarios en los que se recompensa al médico que mantiene a su población más sana!


			Quiero detenerme un momento aquí. Es importante saber a qué clase de médico debes acudir. Los ginecólogos son especialistas extraordinarios; se encargan de tratar, apoyar y educar acerca de todos los asuntos relacionados con la reproducción humana. Sin embargo, de manera ideal, el médico que debe acompañar y aconsejar en la prevención, el diagnóstico y el tratamiento de cualquier tipo de cáncer es el oncólogo.


			Pero ¿qué pasa? Tememos a la palabra cáncer, ¿verdad? ¡Nadie quiere ir a ver al oncólogo! Mucha gente tiembla ante la idea de hacer cita con uno. En este sentido, creo que el gremio médico parte de bases equivocadas. ¿No deberíamos prevenir el cáncer en vez de curarlo? Esto se logra cuando la gente acude por información y educación con la persona adecuada, antes de que exista un diagnóstico. A mí me suena lógico. Mi punto: es mejor ir al oncólogo para no necesitar nunca sus servicios. Me gustaría que guardaras este concepto muy dentro de tu cabeza y de tu corazón.


			Por último, existe la creencia casi mítica de que, si enfermamos, siempre habrá píldoras, tratamientos milagrosos o mágicos, así como remedios que nos sacarán del apuro.


			El verdadero problema radica en que pocos de nosotros somos conscientes de todos los conceptos anteriores. Nos pensamos invencibles, ¿no? En consecuencia, cuando llega la enfermedad, en muchos casos es tarde.


			Así pues, quiero cerrar este capítulo con la historia de las dos buenas amigas que acudieron a mi consulta. Carmen pensaba que gozaba de cierta inmunidad por no tener antecedentes familiares que la pusieran en riesgo. Sin embargo, desarrolló cáncer por el estilo de vida que llevaba.


			La mejor manera de atacar el cáncer es prevenirlo, con el fin de nunca tener que enfrentarlo. En otras palabras, debemos crear conciencia y comenzar a adoptar estilos de vida saludables que nos ayuden a defendernos y protegernos de las enfermedades crónico-degenerativas. Si no te cuidas, aunque en tu familia no haya gente con una enfermedad determinada, puedes ser el primero en desarrollarla. ¿Qué estás esperando?
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